Ss 
beste 
a 

2 
ca 


Ml 











0 DOÑA LEONOR DE NOVAES. 
| ad 








* 4 de 
+ da ( * ' 
; / py 
s ES pS 
¿ . 

7 At lg ; Ue 

; ' : A y Ú . M 

LAN 7 ñ Ñ CAN Pe 
Y ES S : 


PERSONAS. 


Doña LEONOR DE NOVAES. 
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Nuño. 
RODRIGO. 
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ACTO PRIMERO. 


AAA A ÉÁ 


INIQUIDAD DE UN REY. 





El teatro representa una sala con puerta en el fondo y ven- 
tana ú la derecha. 


Ropr160, 


Nuño. 


RODRIGO. 


Nuño. 


ESCENA 1. 


Robr1ico, Nuño. 


Tras tanta ausencia, mi querido Nuño, 
Vuelvo á pisar ¡qué dicha! el suelo pátrio. 
Cuántas veces, amigo, en la mazmorra 
Por este dulce instante he suspirado. 
¡Gran gozo siento hoy! Mas... ¿qué tienes? 
Triste te veo... sf... tiembla tu mano... 


"¡Oh! ¿Tendré que llamarte en este dia; 


Amigo desleal, amigo ingrato? 

¿Deploras, por ventura, que la hermosa, 
La escelsa libertad yo haya logrado? 

No deplcro, Rodrigo, que estés libre. 
¡Con tus dudas me estás atormentando! 
¿Pues por qué no demuestras tu contento? 
¿Por qué razon con férvido entusiasmo 
No abrazas al amigo de tu mfancia, 

Al amigo que el título de hermano 

Te ha dado muchas veces.... 

¡Ay!... Es cierto. .. 
¡Hermano mio, ven, ven á mis brazos! (Se abrazan.) 
Perdóname, Rodrigo: la amargura 
Que ahora está en mi alma rebosando, 
Me ha hecho aparecer triste, doliente 
Ante tí.... Buen amigo, solo llantos 
Hoy verás por doquier en nuestra patria. 
¡Dia de execracion!... ¡Los asturianos 
Jamás le olvidarán!... Mejor quisiera 
Estar en el sepulcro descansando, 

Que mirar las angustias, los dolores 


RODRIGO. 


Nuxo. 


RopriG0. 
Nuño. 
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Que tienen hoy al pueblo consternado. 
Amigo Nuño, cuéntame la causa 
De tan hondo pesar, de dolor tanto. 
(Nuño se tapa la cara con las manos.) 
¡Ah! Yo pensaba al quebrantar los hierros 
Que de la grata libertad privado 
Me han tenido, que los pocos dias 
Que de vida me restan, halagados 
Serian por los goces mas tranquilos... 
Pero pronto ha venido el desengaño 
A quitarme esperanza tan divina 
Que en mi ser difundia dulce:encanto, 
Adorada esperanza, ya por siempre 
Quizás te has alejado de este anciano... 
¡Oh! ¿Quién puede, quién puede ser dichoso 
Donde todos se riden al quebranto, 
Donde todos morir solo desean?.... 
¡En qué dia tan triste he retornado 
A mi patria, buen Dios! 

Oye la causa 
Que tiene al pueblo en tan funesto estado, 
Habiendo muerto Silo, ese rey justo 
Que venturosos hizo á sus vasallos, 
Su viuda Adosinda al punto quiso 
Que rey de Asturias fuese proclamado 
Alfonso, el hijo del difunto Fruela, 
De ese detestable y vil tirano 
A quien el pueblo arrebató la vida.... 
¡Bien hizo el pueblo! ¡Mueran los malvados! 
Muchos nobles convienen con la reina, 
Mas otros se resisten indignados 
A dar el cetro al hijo del infame 
Que cometió espantosos desacatos 
En la nacion que debe estar mandada, 
Si cada vez mas fuerte deseamos 
Que sea, por un rey sábio y valiente 
Que mezquinas pasiones detestando, 
Su dicha cifre en protejer al pueblo: 
Y en humillar al musulman insano. 
Gomo era de esporar, los pareceres 
Tan diversos que habia suscitado 
Adosinda en los nobles, mil desdichas 
Sobre el reino infeliz acumularon, 
Y Juego que estuvieron los astures 
Por. las luchas civiles fatigados, 
El traidor Manregato, conociendo 
Que le seria fácil sojuzgarlos, 


RODRIGO. 


Nuño. 


Nuño. 


Ropr1Go0. 


Nuño. 
Robr160, 
Nuño. 
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Tropas demanda al cordobés califa, 


Y al frente de ellas ¡qué hombre tan malvado! 
En Oviedo penetra y al instaute 

Del reino se proclama soberano. 

Entonces los astures poseídos 

De gran indignación y de entusiasmo, 
Quisieron contener los mil desmanes, 

Las injusticias del atroz tirano, 

Pero vencidos fueron por los moros. 

¡Oh! ¡Cuántos paladines espiraron 

En tan triste jornada! 

j ¡Pobres héroes! 
Tuvieron, en verdad, destino infausto. 
¿Los compadeces? Ay noble Rodrigo, 
Murieron como bueuos peleando 
A favor de la pátria, y ora creo 
Que morarán en el Empireo santo 
Sus héroes almas. ¡Qué fortuna! 

¡Yo los envidio, si! Compadezcamos 
Sin trégua á los astures infelices 
Que alcanzan este tiempo infortunado, 


Pues están sometidos á un monarca 


Que tiene ¡oh indignidad! apuntalado 
Su trono con las lanzas y gumías 

De sus siempre malditos aliados. 

Y creygndo que nada temer debe 
Mientras estos le apoyen, mil nefandos 


Atropellos comete. 
RODRIGO. 


¡Triste pueblo! 
¡Oh! Si estuvieran léjos, Mauregato, 
Las tropas que en el sólio te sostienen, 
Hubieras con tu vida ya pagado 
Los crímenes atroces que te manchan 
Y que inferior te hacená un villano. 
Mas préstame atencion, porque aun ignoras 
La desdicha mas orando que llorando 


- Por causa de ese rey hoy está el pueblo. 


No contentos ¡2y Dios! los mahometanos 
Con cometer aquí muchos horrores, 
Han pedido en tributo á e 
Cien doncellas... 
¡Qué dices! ¡Oh! ¡Qué infamia! 
Y habrá cedido el pérfido tirano.... 
Sin vacilar..... 
¡Dios grande! 

No ha querido 

Disgustar á sus fieros aliados d 


RODRIGO. 


Nuño. 


Ronr1G0. 
Nuño. 


Ronkr:G0. 
Nuño. 


10 


Que resueltos se hallaban 4 marcharse 
A Córdoba, como ese estraordinario 
Tributo que nos cubre de vergíenza * 
Y de dolor no hubieran alcanzado. 
¡Triste nueva me das, amigo Nuño! 
¡Oh! ¡Llora, lora, pueblo malhadado! 
Te arrebatan tus virgenes, te humillan, 
De un monarca cruel eres esclavo.... 
Llora, sí, llora, y que por siempre vea 
El que es autor de tan inmensos daños, 
Tus lágrimas correr, ya que no puedes 
Su infame corazon hacer pedazos. 
¡Oh! Puede ser que al contemplar tu duelo, 
Al oir tu contínuo y triste llanto, 
Al fin de hastío y amargura sienta 
Ese inícuo su pecho traspasado. 
Y entonces ¡ay! podrás pueblo cautivo, 
Decirle en tu dolor: Sufre, tirano, 
Sufre cual yo, que solo por tu causa, 
Seré continuamente desdichado. (Pausa.) 
¿Qué ban hecho los astures, Dios eterno? 
Por qué razon tu Omnipotente Brazo 
No los defiende ya?... En Covadonga 
Los circundaste de esplendente láuro.... 
Y ora consientes que los tristes giman 
Baju la férrea, la terrible mano 
De un moríal.... ¡Ah! Dios mio, no los dejes 
Was tiempo en tan horrible desamparo..... 
Vuelve é cubrir de oprobio y de vergíenza 
Sempiterna á sus rudos adversarios. 
Al punto que supieron los astures 
El espantoso, el inaudito pacto 
Que por tener contentos á los moros 
Aceptaba el infame Mauregato, 
Hicieron á este mil ofrecimientos 
A ver si desistia.... ¡Empeño vano! 
¡Nada alcanzaron! | 

¡Nada! (Pausa.) 

Ahora mismo 
Están á las doncellas sorteando.... 
¡Infelices aquellas que obligadas 
Se vean á salir del suelo patrio 
Para esponerse á la brutal audacia 
De los moros! 
¡Qué día tan nefando! 

Pueblo de Asturias, tú que estabas hecho 
A ser por el buen Silo gobernado: 
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Con tan grata dulzura.... ¿cómo ahora 
Que te hallas sin trégua suspirando 
En una esclavitud 1usoportable, 
Dedicarte podrás ¡ay! con descanso 
A fomentar los bienes que posees, 
O á luchar poseido de entusiasmo 
Con los moros que oprimen á la España 
Desde que el rey Rodrigo fué en el campo 
De batalla vencido? 
RoDx160. ¡Qué recuerdo! 
| Mas oyendo, buen Nuño, los infaustos 
Sucesos que abatidos tienen hoy 
A todos los astures, me he olvidado 
De mis señores. ¿Viven? 


Nuño. D. Alfonso 
En el sepulcro yace. 

RoDr1GO. ¡Noble anciano! 

Nuño. — Y sisuesposa y su adorable hija 


Descansáran tambien en el regazo 
De la muerte, ay Dios mio, no'se. vieran.... 
(Nuño se calla muy conmovido.) 
Rori60. ¡Cruel sospecha! Nuño... dime... ¿ha entrado 
- Elvira en el sorteo detestable? 


Nuño. Cual todas las doncellas. 

RODRIGO. ¡Ay! ¡Cuánto 
Estará padeciendo esa infelice! 

Nuño. Agitada y llorosa espera el fallo 
De la voluble suerte. ... 

Roprico. Me estremezco 


Al pensar que tesoro tan preciado 
Puede pasar ¡oh, Dios no lo permita! 
A poder de los moros... ¡Cielo santo, 
; (4l ver a D.?* Leonor) 
Doña Leonor! | 


"ESCENA Il. 


1 


Dora Leonor, RopricO, Nuño. 


, 


Robr1G60 ¡Señora! (Rodrigo le besa la mano.) 
D.* Leonor. ¡Buen Rodrigo! 
Ronrico. ¡Cuán desgraciada sois! 

D.* Leonor. ¿De mi llanto 


Sabes la causa? 
Robr 160. Si.... Yo no quisiera 
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De mi horrible mazmorra haber logrado 
Engarme, por no ver los infortunios 
Que agobian á los pobres asturianos. 


Nuño. —- ¿Habeis estado en el lugar do se hace 
El sorteo? 

D.? Leonor. Sl, SI. | 

Nuño. ¡Cuán triste cuadro 
Presentará. 

D.* Leonor. Mil padres infelices 


De ansiedad y amargura traspasados 
Allí se encuentran.... ¡Ah!... yo no he querido 
Presenciar el funesto resultado 
De tal iniquidad, “y aquí me tienes 
Con el alma oprimida de quebranto.... 
¡Oh! ¡Mi hija, mi hija! Dios escelso, 
¿A poder pasará de esos malvados 
Que esclavizada tienen á la patria? 
Roprico. Confiemos en Dios, señora. 
D.* Leonor. Cuando 
Bajó á la tumba mi querido esposo, 
Mil lágrimas mis ojos derramaron 
Y horrenda angustia torturó mi pecho; 
Pero mi dulce Elvira, con halagos 
Y con palabras llenas de ternura 
Logró calmar mi desconsuelo amargo. 
Imposible que yo fuera infelice 
Por mucho tiempo en los amantes brazos 
De mi Elvira. Mas ¡oh adorada hija! 
Si por el vil capricho de un tirano 
Obligada te ves á abandonarme, 
¿Quién de mi alma calmará el quebranto? 
¿Quién secará mis lágrimas? ¡Ah! ¡Nadie! 
Entonces mi existencia será un largo 
Y penoso martirio.... ni un momento 
Cerrará el dulce sueño mis cansados 
Y doloridos ojos.... ¡Ay! 
RODRIGO. Señora, 
Yo prefiero la muerte á tan insano 
Suftimiento. Alentad, creo que Elvira 
No se verá alejada de su caro, 
De su tranquilo hogar. 
Nuño. Pronto muriera 
Si privada quedara de los gratos 
Cariños que su madre le prodiga 
A cada instante. 
D.- LEonor. . ¡Ay! Necesariós 
Para vivir le son, y mas que nunca 
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Ahora, pues su pecho traspasado 
Está por. el doler, sí, lo aseguro, 

Aunque ella ¡pobre niña! sofocando 

Sus profundos suspiros, con voz débil 

Me dice, cuando yo de saber trato 

La causa de su mal, que es venlurosa, 

Y me, colma de. besos y de halagos, 
Robsi60. Quizá la muerte de su noble padre, 

O las'grandes desgracias que miramos, 

Por doquier en Asturias sean las Causas. 
D.*Lronok.¿Y por qué se comprime?... ¡Ay Dios! 
RobxIG0, Acaso 

Tema llenar de angustia vuestro pecho... 
Nuño. ¡Oh! ¡Quién sabe! 


ESCENA III. 
D.* Leonor, Nuño, Rorr1G0, GONZALO. 


GONZALO. Señora.... 

D.* Leonor. ¿Ya, Gonzalo, 
Ha concluido la funesta infamia? 

GONZALO. Síi.... 


D.*Lroxor. Pero.... dime.... mi hija?..... 
GONZALO. No me es dado 


Satisfaceros, pues en tal tumulto 
Solamente ne podido verter llanto 
¡Al contemplar la tiranía horrenda 
Que hoy realiza etodioso Mauregato, 
Ese monarca que su gloria cifra 
En dañar á sus miseros vasallos 
Que moribundos, de dolor transidos 
Hoy los he visto... ¡Ah! ¿Por qué tus rayos, 
Eterno Dios, á:polvo vo reducen 
Al verdugo de tantos malbadados 
Como doquiera, por desgracia, encuentro? 
¡lustre pueblo, pueblo de Pelayo, 
Cuán digno te contemplo de una suerte. 
Mas venturosa! | 
D.+LEonNOoR. ¡Oh! Siento, o 
Tal inquietud.... pu cor: zon presiento... 
GowzaLo. Pronto sabremos, pronto, el resultado 
Del sorteo, señora, pues he visto 
Que ya van los indignos partidarios 
Del pérfido monarca, recogiendo 
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A las víctimas.... 
D.* Leonor. ¡Cómo! ¡Cielo santo! 
¿Hoy mismo las alejan de sus lares? 
GonzaLo. Lo han decidido asi los mahometanos 
Que henchidos de placer doquier se muestran 
Del pueblo las angustias despreciando. 
Nuño. ¿Qué les importa. á ellos nuestra suerte? 
(Se oyen lamentos.) 
Gonzaro. ¿Escuchais de los pobres asturianos 
Los lamentos? . 
D.* Leonor. : Si, si. ¡No quiero oirlos 
Pues aumentan mis penas! ¡Ay Gonzalo! 
(Dice ¡ay Gronzalo!.al ver que Elvira viene aterrori- 
24dA.) 


ESCENA IV. 


D.* Leonor, Envira, Nuño, RoDrR1IGO, GONZALO. 


Espvira. — ¡Oh madre, madre mia! 
D.?* Leonor. ¿Qué te pasa? 
Envira. — ¡Cerrad pronto esa puerta! 


Da Leonor. (4! ver los mahometanos.) ¡Wahometanos 
En mi casa! ¡Dios mio, ya lo comprendo! 
Gowzato. ¡Ah! 


RoDx 160. ¡Yo muero! 

D.* Leonor. | ¡Cerrad! 
ELvira. ¡Ay! 

D-2LzonNoR. ¡A mis brazos 


Ven, Elvira!... ¡Infelices de nosotros! 
(Doña Leonor y Elvira se abrazan.) 
(Nuño, Rodrigo y Gonzalo tratan de cerrar la puerta, 
pero lo impiden los motos.) 
Un moro. (Dentro.) ¡No cerreis, vive Alá! 
RODRIGO. ¡Gran Dios! 
EL MORO. Ñ ¡Hagamos 
Pedazos esta puerta! 


ESCENA V. 


D.a Leonor, Envira, Nuño, RODRIGO, GONZALO, GUERREROS MO— 
ROS Y ASTURIANOS ADICTOS A MAUREGATO. 


Un ASTUR. ; ¡Viejos viles! 
Envira. — ¡Ay madre, madre! (Se desmaya.) 
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D.*Lroxor. ¡Van á separarnos! 
Varios mor .(4 Doña Leonor.) ; ¡Soltad! 

(Doña Leonor lucha desesperadamente para evitar que 
la separen de su hija. 41 fin la suelta y cae de vo- 
dillas. ) 

D.* Leonor. ¡Hija querida! 
GONZALO. ¡Desgraciadas! 
D.*Lroxor. ¡Ay! (4 los moros.) ¡Matadme, matadme, despiadados. 

(Los Moros cierran la puerta cl evitar que Doña 

Leonor los siga.) 


ESCENA VI, 


D.? Leonor, Nuño, Ropr1G0, GONZALO. 


D.* Leonor. (Zamarreando la puerta.) 
¡Desdichada hija mia, me la roban! 
¡A sufrir noche y dia condenado 
Está mi corazou! ¡Oh pobre Elvira, 
Hija mia, mi paz, mi dulce encanto, 
Tú me hacias feliz con tu ternura, 
Y en tt, tan solo en tr, mi bien cifrado 
Estaba!... ¡Dios escelso, tú que miras 
El dolor que me está martirizando, 
Tú que sabes que ódio la existencia, 
Hazme pronto gozar ¡ay del descanso 

. —Queofrecen los sepulcros! 

Robr1G0. ¡Oh señora! 
Nosotros pobres, débiles ancianos, 
Solo podemos de congoja henchidos 
Deplorar, como vos, el atentado 
Que ha destruido vuestra paz hermosa. 

Nuño. ¡Suerte cruel! 

D.* Leonor. Rodrigo, ya pasaron 

Mas horas de ventura, y solamente 

Me quedan mil recuerdos adorados 
Que el alma me destrozan.... ¡Ah Dios mio, 
Ya estoy sola en el mundo! ¡Mauregato, 
Tú eres el autor de mis desdichas. 4 
Por tu causa estas lágrimas derramo!... 
¡Oh! ¡Permitan los cielos vengadores 
Que las crueles fúrias de los antros. 
Infernales te acosen por doquiera.... 
Que derrumben tus viles aliados 
El trono do fte sientas. .. que tu esposa 
Te aborrezca.. . que todos tus vasallos 
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Se gocen en dañarte.... que fallezcas 
De todo el mundo, sí, vilipendiado 
Y que queden tus restos insepultos 
Para que sean de los buitres pasto! (Pausa.) 
¡Ay, ay, me vuelvo loca! 
GONZALO. ¡Pobre madre! 
D.* Lroxos.¡Cual anhela morir el desdichado! 
(Se sienta é inclina la cabeza. Pausa.) 
¡Qué idea! ¡Dios eterno, dadme fuerzas, (Se levanta.) 
Dadme valor para llevarla á cabo! 
Ya mi dolor un tanto se mitiga.... 
Nuño. Favorable mudanza en vos notamos. 
D.* Leonor. Favorable, es verdad, muy favorable! 
Gowzazo. Doña Leonor, ¿quereis esplicarnos?... 
D.*Lroxor. ¡Voy á seguir á mi adorada bija! 
Gonzato. ¡Señora, delirals! 
D.*LE0NOR. No, «Gonzalo. 
A Córdoba he de ir.... Permita el cielo 
Que me veais tornar al suelo pátrio 
Gon Elvira. 
RODRIGO. . Señora, ¿eso intentais? 
¿No conoceis les inmensos daños 
Que os puede ocasionar ese funesto 
Propósito?... Atendedme, los malvados, 
Los pérfidos infieles, enemigos 
Son de todos, de todos los cristianos. 
Os esponeis.... 


D.* Leonor. Tengo dos amigos 
En Córdoba. 

Robkriso. -¿Son moros? 

D.-Lsonor. SÍ. ¿ 

Ropr160. Me espanto 


Al oir que de amigos dais el nombre 
A séres maldecidos.... 
D.* Leonor. (Habla fatigosamente.) Sella el lábio 
Pues no quiero que nadie los ultraje. 
Los dos tienen, Rodrigo, el mas preclaro 
Y admirable valor, son compasivos 
Y jamás con vilezas se mancharon. 
Robr1G0. Si tienen tales dotes, creo justo 
Que amigos les llameis. Mas ¿por qué acaso 
Los couoctsteis, madre sin ventura? 
D.* Leonor. Mi esposo eú un combate encarnizado 
Los hizo prisioneros; yo dolida 
Altamente de ellos, con mi llanto, 
Con mis ruegos logré que el noble Silo, 
Monarca por el pueblo venerado, 
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La dulce sibertad les concediera. 
Ropri60. ¡Qué proceder tuvísteis tan hidalgo! 
D.* Leonor. Corasmin y Aliatar, así se llaman, 

A la morisca Córdoba tornaron 

De gratitud inmensa poseidos, 

Despues ¡ay Dios! que á fuerza de cuidados 

Pude lograr que la salud cobraran, 

Pues de la lucha en el sangriento campo 

Mil profundas heridas recibieron. 

Y ora el califa los aprecia tanto 

Que habitar les permite en el alcázar 

Y no cesa jamás de agasajarlos. 
GonzaLo. ¿Y pretendeis que al califa rueguen 

Que á vuestra hija os vuelva? 


D.* LrEonor. Si, Gonzalo. 
(Se oyen voces tumultuosas.) 
Nuño. ¡Dios mio, qué tumulto, qué lamentos! 


(Se asoma a la ventana.) 
¡Ah! ¡Las doncellas! ¡Ya del suelo pátrio 
Las alejan! 
RoDr160., | ¡Ya! 
(Gonzalo quiere impedir que doña Leonor se asome ú 
la ventana.) 
D.* Leonor. ¡Déjame, que quiero 
Ver á mi Elvira! ¡Ay! ¡Bañada en llanto 
Y de infieles cercada la infelice 
Mira el paterno hogar!... ¡Hija! 


Nuño. ¡Qué cuadro! 
Voc. DENT. ¡Infames! ¡Mueran, mueran! 
D.2LEonNoR. ¡Adios, hija! 
Robric0. ¡Qué dolor, qué dolor! 

D.* LE onor. Su triste estado 


Quizás la hunda en el sepulcro triste 

Antes que yo consiga.... ¡Cielo santo, 

Cuál desamparas á esa pobre niña! 

¡Ay de mi! 

(Se dirije con pasos vacilantes d un asiento. 
Nuño.. Sujetémosla, Gonzalo. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


A 


DESESPERACIÓN Y AMOR. 





El teatro representa un salon del alcázar de Córdoba con 
puerta en el fondo. 


ESCENA 1. 


ALIATAR, GORASMIN. 


+ 

Arratar. ¿Y al lado de Zoraida ya se encuentra? 
Corasmin. Si. No he querido que la noble Elvira 

Esté ni un solo instante en la mazmorra 

Cual las demás esclavas sumergida. 

¡Ab! Muy pronto, merced á nuestros ruegos, 

La libertad le otorgará el califa, 

Ya, campeon insigne, nos es dado 

Pagar cumplidamente á vuestra amiga 

Doña Leonor el beneficio inmenso ' 

Que en Astúrias nos hizo. ¡Qué alegría 

Sentirá esa señora cuando vea 

Libre y feliz á su adorada hija! 
ALItAaTaR, Pronto libre estará la bella virgen, 

Y en tanto y0..... . 
CORASMIN. ¿Qué dices?..... Tú vacilas..... 
ALIATAR. ¡Oh! Déjame, por Dios, no me preguntes..... 
Corasmin. ¿De Corasmin acaso desconfias? 

Me marcho, pues me ofendes. 
ALIATAR.  (Deteniéndole.) Ven, no quieras 

Aumentar con tu enojo mis desdichas. 
Corasmin. Comprendo..... amas á Elvira. 


* ALIATAR. Mas 
CoRASMIN, ¿Gonoce 
Ella tu amor? 
ALIATAR. No, no..... ¡Pobre alma mia, 


Qué fatigada de penar te sientes! 
CoraAsmix. ¡No te abatas así, que de ignominia 
Te cubres Aliatar! ¡Vive el Profeta!... 
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ALIATAR. —Elmortal mas dichoso yo seria 
Si fuera esta pasion que me destruye 
l ¡Ay! premiada por esa burí divina. 
Corasmin. Mas ¿por qué no te postras á sus plantas. ... 
ALIATAR. ¡Yo! Noble Corasmin, temblando huiria 
De mí la desdichada, pues á Gristo 
No adoro.... ¡Ay! ¡Jamás Elvira 
Me amará! 
CORASMIN. Bravo amigo, quién creyera 
Que pasion tan vehemente sentiria 
Tu fuerte corazon, á los combates 
Acostumbrado. ' 
ALIATAR. ¡Ab! ¡Suerte enemiga! 
Sufrir horriblemente es mi destino. 
Me es imposible soportar la vida. 
Antes que yo admirara la hermosura 
De esa inocente y malhadada niña 
Unicamente en guerrear sin tregua, 
. Tú bien lo sabes, mi placer tenia. 
Nunca, nunca mis fútiles amores 
Lograron arrancar del alma mia 
Los deseos de gloria que abrigaba. 
¿Por qué tan bellos, tan felices dias 
Habrán pasado? ¡Ay! Ora detesto, 
¡Qué vergúenza, gran Dios! la nombradía, 
Los aplausos del pueblo, y si aun me lanzo 
Al frente de mis huestes aguerridas, 
Al hórrido combate, es porque anhelo 
Que tenga fin mi borrascosa vida; 
Mas mi empeño es inútil, noble amigo, 
No consigo morir. ¡Ab! Mira, mira! 
(4l ver a Elvira.) 


ESCENA. Il. 
ELviRA, ZORAIDA, ZULEMA, ALIATAR, CORASMIN. 


(Elvira viene sostenida por Zoraida y Lulema.) 
Zonarba. ¿Y nunca calmarás, bella cristiana, 
Tu quebranto? 


Envira, — (Distraida)  ¡Mimadre! 

ALIAaTAR. — (4 Corasmin.) ¡Qué abatida 
Está la desdichada! 

Corasmin (4 4liatar.) No te ha visto. 


Envira. — (4lverá Alintar.) 


ZORAIDA. 
ZULEMA. 
CORASMIN. 
ELviraA. 


ALIATAR. 
ELVIRA. 


ALIATAR. 
ELVIRA. 


ZLULEMA., 
ELVIRA. 
ALIATAR. 


CORASMIN. 


ALIATAR. 
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¡Ay, valiente Aliatar!... ¡Oh!... ¡Qué alegría! 
¡Al fin te encuentro, al fin! ¡Cuán fieramente 
He sufrido! 
(4 Lulema.) (¿Gomprendes?) 
(SI.) 
¡Delira! 
Mas ahora me siento tan dichosa.... 
Nada me importan ya las agonías 
Que he sufrido por tí, pues á tu lado 
Logro verme, mi amado; no permitas 
Que de tí me separen, ven.... 
(¡Qué escucho!) 
- Solo por tí han surcado mis megillas 
Mil lágrimas amargas. 
(¡Yo fallezco!) 
Tú me has privado, tú, de la bendita 
Tranquilidad que al lado de mis padres 
Me acariciaba.... ¿Callas?... ¿No te inspira 
Ni amor ni compasion esta angustiada 
Muger?... ¡Doquier me acosan las desdichas!.... 
Me veo separada de mi madre.... 
Y el hombre cuyo amor de mil delicias 
Me pudiera inundar, indiferente 
Me está oyendo.... 
(Fija horrorizada la vista en un estremo de la escena.) 
¡Ah! ¡Mi padre! ¡Dios maldiga, 
¿Me dice, tu pasion! ¡Oh padre mio, 
Tened piedad de vuestra pobre hija! 
Defiéndeme, Aliatar! ¿No ves?... Mi padre 
Ahora verter mi sangre solicita! 
No quiere que te ame porque eres 
Infiel. ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Mientras yo viva 
Te amaré!... Pero.... ves? Mi padre empuña 
La espada.... lleno de furor me mira.... 
¡Me estremezco de horror! ¡No me mateis! 
¡Desventurada jóven! 
¡Ay! (Huye despavorida.) 
¡Seguidla! 
(Zulema sigue dá Elvira.) 


ESCENA III. 
ZORAIDA, ÁLIATAR, CORASMIN. 
Regocíjate, amigo, que no eres 


Tan desdichado como tú crelas. 
(Zoraida está escuchando.... ¡Qué infortunio!) 


CORASMIN. 
ZORAIDA. 
CORASMIN. 
ZORAIDA. 
ALIATAR. 


CORASMIN. 
ZORAIDA. 


CORASMIN. 


ZORAIDA. 


CORASMIN. 
'ZLORAIDA. 


CORASMIN. 
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Lo celebro. 
(Gomprendo, por desdicha.) 
Conozco la emocion que te ha causado 
Tan anhelada gloria. 
(Se estravía 
Mi razon en un mar de confusiones.) 
(Permite, Dios eterno, que una sima 
Bajo mis piés se abra en este instante.) 
(4 Zoraida.) ¡Qué confuso se encuentra! 
(¡Ni aun me mira!) 
No es estraño, en verdad, hermano mio, 
Que tan grata sorpresa le comprima 
El corazon amante.... 
| Gon el pecho 
Henchido de placer te felicita 
Este amigo leal.... 
Pero aun no debes 
Felicitarle.... 
lie 
No. Tadavia 
Elvira teme.... 
Sí, pero ¿qué importa? 
Nuestro amigo ya tiene la infinita 
Ventura de saber que es adorado 


Por esa bella jóven.... 


ZORAIDA. 
CORASMIN. 


ZORAIDA. 
CORASMIN. 


ZORAIDA. 
CORASMIN. 


ZORAIDA. 


AÁLIATAR. 
ZORAIDA. 


(¡Alma mia, 
Padece!) 
¿No conoces que es inmensa 
Esta gloria? 
Me dejas convencida. 
Muy pronto Elvira y nuestro noble amigo 
Se verán separados; mas la viva, 
La potente pasion que los abrasa, 
Nunca, Zoraida, quedará estinguida. 
(¡Oh! ¡Guánto mal me haces!) 
Y sus almas 
Juntas siempre estarán, hermana mia, 
Pues libre es el espíritu y recorre 
En alas de la ardiente fantasía 
El Universo todo. 
Me complacen, 
Corasmin, tus palabras. 
(¡Qué ironía!) 
Yo siempre he deseado bienandanza 
A este ilustre guerrero, de infinita 
Dulzura acariciada me he sentido 
Al saber sus proezas inauditas.... 


EL Moro. 


CORASMIN. 
En Moro. 
CORASMIN. 


ZORAIDA. 


ALIATAR. 


ZORAIDA. 


ALIATAR. 


ZORAIDA. 
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ESCENA IV. 


ZORAIDA, ALIATAR, GORASMIN, UN MORO. 


Amigo Corasmin, una cristiana 
Que ha llegado al alcázar, á ta vista 
Desea parecer. 
¿Sabes su nombre? 
Lo ignoro. 
Voy al punto á recibirla. 


ESCENA V. 


ZORAIDA, ÁLIATAR. 


(Pausa.) 
¿Por qué, Aliatar, te encuentras tan confuso? 
¡Oh! ¿Me liena de asombro tu falsía! 
¿Recuerdas las protestas amorosas 
Que en tiempos mas felices ¡ay! me hacias? 
Yo las recuerdo, por mi mal, y nunca 
Se borrarán de la memoria mia, 
Jamás te olvidaré, bella Zoraida, 
A mis plantas postrado me decias, 
Tú eres mi bien, tu amor me hace dichoso... 
¡Ab, pérfido, cruel, cómo fingias! 
Apiádate, Zoraida, de este hombre 
Que morir, sí, morir tan solo ansía. 
¡Oh corazon, me has hecho desdichado! 
¡Malhaya la muger que en las mentidas 
Protestas de un amante confiando, 
En los amores su ventura cifra! 
¡Ah! ¡Gózate en mi horrible desconsuelo! 
¡Yo gozarme! ¡Jamás! Adoroá Elvira 
Y á tí te compadezco. 

¡Qué sarcasmo! 
¿We compadeces? ¡Oh! ¡Guán abatida 
Por un hombre perjuro y miserable 
Se vé Zoraida, la muger altiva 
Que ha despreciado á ilustres campeones!... 
¡Omnipotente Dios, bien me castigas! (Pausa.) 
¿Pero por quién, por quién me menosprecias? 
¡Ah! Por una asturiana maldecida 
Que nunca te amará cual yo te amo 
Y que además te cubre de ignominia, 
De indeleble baldon, mal que te pese. 


ALIATAR. 


ZORAIDA. 
ALIATAR. 
ZORAIDA. 
ALIATAR. 


ZORAIDA. 


ALIATAR. 


e 


ZORAIDA. 


ALIATAR. 


ZORAIDA. 


ALIATAR. 
ZORAIDA. 


ALIATAR 
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Calla, por Dios, Zoraida, no me digas 
Semejantes palabras. 
¿Te atormentan? 
¡Yo deshonrado porque adoro á Elvira! 
Que es cristiana y esclava. ¡Qué desdoro! 
Y por ella gustoso verteria 
Toda, toda la sangre que circula 
Por mis venas, Zoraida. 
¡Bien! Publica 
Esa ardiente pasion; verás al pueblo 
Que entusiasmado tu valor admira 
Y que espera de tínuevas hazañas, 
Despreciarte indighado.... Gomo sigas 
Amando á esa cristiana miserable, 
Pronto tus glorias quedarán marchitas 
Y yo.... yo moriré. 
Zoraida, aumentas 

El dolor, la letal melancolta 
De mi alma. 

Falaz, dime ¿qué daño 
Te ha hecho Zoraida? ¡Qué! ¿Bajas la vista 
Confuso, avergonzado? Bien comprendes 
Que solamente para tí respira 
Mi amante corazon ha mucho tiempo.... 
Desde que tengo la sin par desdicha 
De conocerte.... ¡Misera Zoraida! 


- Término pon á mis cansados dias.... 


Mátame, por piedad, que oir no quiero 
Tus amargos lamentos. ¡Noble Elvira, 
A qué estado me tiene reducido 
El grande amor.... 
¡Ya basta! ¡Mas mancillas 

No quiero tolerar! ¡Oh! Tus palabras 
Dan pábulo á mis celos, á mi ira. (Pausa.) 
Esa muger funesta que ha eclipsado 
El espléndido sol de mi alegría; 
Esa muger que con letal angustia 
Ha cubierto á mi alma, ya me inspira 
El mas terrible ódio. No, no creas 
Que va á otorgarle el inclito califa 
La dulce libertad.... 

(¡Cuánto padezco!) 
Zulema, mi mejor, mi noble amiga, 
Tú lograrás que su potente hermano 
Disponga que al instante esa cautiva. 
Sea llevada al serrallo. 

¿Eso pretendes? 


ZORAIDA. 


ALIATAR. 
ZORAIDA. 


ALIATAR. 
ZORAIDA. 


ALIATAR. 


ZORAIDA. 


ÁLIATAR. 
ZORAIDA. 
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¿Y podrás cometer tal villanía? 
¿Qué vas á conseguir, fiera Zoraida? 
¿Qué voy á conseguir? La inmensa dicha 
De vengarme. 

¡Gruel! | 

Zulema, siempre 
Te ensalzaré de gratitud henchida, 
Porque haces posible mi venganza. 
¡Oh! Vasá verá tu adorada Elvira 
En el serrallo deshonrada, triste.... 
Dime, ¿qué harás entonces? 
¡Me horroriz 
Aliatar, te horrorizo? ¡Qué me alegro! 
Pensaste, por ventura, que podrias ' 
Protejer á esa mísera cristiana 
Estando la infeliz Zoraida viva? 
Yo te haré padecer horriblemente. 
¿Por qué no terminó mi triste vida 
En la batalla que tau grandes males 
Me ha producido? 
¡Ah! Yo no seria 

Entonces, Aliatar, tan desgraciada. 
En hondo desconsuelo sumergida 
Deplorara tu muerte, mas los celos 
A. mi pecho amoroso no heririan, 
Y la dulce esperanza de encontrarte 
Allá en el Paraiso, me daria 


Valor para sufrir en este mundo.... 


¡Desdichada de mi! Niaun me acaricia 
En mi dolor inmenso esta esperanza, 
Pues el Profeta que, sin duda, mira 
Indignado ese amor que te envilece, 
Te privará, Aliatar, de su tranquila, 
De su feliz morada. ¡Triste idea 
Que á tu alma cruel y fementida. 
Debiera atormentar! ¡Cuán vanamente 
Evitar he querido tu ruina, 
Tu perdicion! 
¡Ah! 

Sigue ese camino: 
En él solo hallarás duras espinas 
Y tormentos sin fin, te lo aseguro. 
Aunque lograras de tu amada Elvira 
Disfrutar los halagos, la ternura, 
¿Piensas, hombre insensato, que podrias 
Ser venturoso? El aguijon terrible 
De tu conciencia no se embotaria 
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s En las dulzuras de ese amor vehemente... 
ALIATAaR. — Calla, Zoraida. 
ZORAIDA. ¡No! Siempre verias 
Mi sombra desolada, amenazante 
A tu lado.... ad 
ALIATAR. ¡Por Dios! 
ZLORAIDA., ¿Te aterrorizas? 


¡Qué destino tenemos! De nosotros 
Ha huido para siempre la alegría. 


ESCENA VI. 


ALIATAR. 


, ¡Mirazon se trastorna, Dios escelso! 
¡Me ama esa cristiana peregrina! 
¡Me ama inmensamente! Pero ¿soy 
Ahora mas feliz?... No.... ¡Pobre Elvira! 
Tiemblo por ella pues la veo cercada 
De mil peligros, si.... Nunca el califa 
Se niega á complacer á su Zulema.... 
Por aquesta muger ¡oh suerte esquiva! 
Puede cumplir Zoraida su venganza. 
Mas ¿cuál es mi deber? ¿Cuál? Yo seria 
El mortal mas infame, el mas perverso : 
Sino luchara hasta perder la vida, 
En favor de esa vírgen que me adora.... 
¡Oh! ¡Yo te salvaré, cristiana mia! 


ESCENA VIE 
Doña Leonor, ALIATAR, CORASMIN. 


Auratar.. ¡Doña Leonor!... ¡Señora! 

D.? LzonoR. ¡Noble amigo! 
Esta madre infeliz hoy solicita 
De vosotros, valientes adalides, 
Amparo.... proteccion. La tiranía 
De un monarca perverso me ha privado 
Del bien inapreciable que me hacia 
Amable la existencia. ¡Ay! Vosotros, 
Puesto que sois amigos del califa, 
Podeis volver á mi angustiado pecho 
La calma.... si. Por mi adorada hija 
Interceded.... 

CORASMIN. Señora iofortu nada, 
Mitigad el dolor que os martiriza, 
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Pues pronto nuestro ilustre soberano 
Otorgará la libertad á Elvira. 
D.* Leonor.¡Adorable promesa! ¡Gracias, gracias! 
Corasmin. Imposible, señora, nos seria 
WMirar mdiferentes el estado 
En que os tiene la suerte sumergida. 
D.*Leonor.¿Mas antes que cumplals vuestra promesa 
Podré abrazar á miinocente hija? 
Corasmin. ¿Y por qué no, señora? En este alcázar 
Se encuentra... 
D.-LrEonorR. ¿Aquí se encuentra? ¡Quédeli 
ALIATAaR. (¡Qué desgracia, decir solo debiera!) 
Corasmin. Y mi hermana Zoraida le prodiga 
Halagos y consuelos. 
D.? Leonor. ¡Cómo, como 
Tan sublime conducta tranquiliza 
A mi alma lacerada!... Amigos mios, 
Dejad que ante vosotros.... de rodillas.... 
(Se arrodilla.) 
Corasmin. Levantaos, señora. 
ALIATAR. ¡Ante nosotros 
Postrarse la muger caritativa 
Por quien libres vivimos en la pátria, 
La muger que curó nuestras heridas.... 
¡Oh ¡Cuántos beneficios nos hicísteis!... 
D.* Leonor.;¡Yo los bendigo! Ellos os incitan 
A lenizar las penas que á mi pecho 
Atormentando están des que á mi hija 
Me arrebataron. ¡Ay! Quiero verla 
Al momento. 
ALIATAR. Señora, esa entrevista 
Ora quizás le hiciera mucho daño. 
¡Se balla en tal estado! 
D.* Leonor. ¡Qué! ¡Peligra, 
Acaso, su existencia? Me teneis 
En crueles sospechas sumergida. 
Pero ¿callais? ¡Hablad! 
ALJATAR. De un gran delirio 
Es presa la infelice. 
D.* Leonor. ¡Presentía 
Mi amante corazon esta desgracia! 
ALIATaR. Oil, doña Leonor, pues nos precisa 
h Revelaros la causa que ha turbado 
Su razon... 
D.* LronNor. ¡Sino atroz! 
ALIATAR. Madre afligida, 
Vuestra bija me ama.... 
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D.? Leonor. ¿Sí? ¡Por eso 
En nuestra pátria sin cesar gemía! 

ALIaTaR. Yeste amor tan vehemente, á tal estado 
La ha reducido.... 


D.? LEonoR. ¡Desdichada Elvira! 
ALIaTar. Al verme lanzó un grito.... 

D.*LEoNOoR. ¡Ay! 

Co RASMIN. ¡Guándo 


Concluirán vuestras fieras agonías! 

D.* Leonor. Hace pocos instantes, yo pensaba 
Que la ventura pronto luciría 
Para mí.... ¡We engañaba, Dios eterno! 
Aunque recobre la razon mi hija, 
Aunque torne á su pátria malhadada, 
¿Dichosa podrá ser? ¡No! Gombatida 
Por su vehemente amor, en el sepulcro 
Muy pronto se hundirá. Lágrimas mias, 
De correr ¡oh dolor! no cesareis 
Mientras que dure mi cansada vida. 

ALntiaTarR. ¿Por qué, por qué tendremos diferentes 
Creencias religiosas? ¡Ay! 

D.? Leonor. ¿Suspiras? 
¿Tambien tu pecho se balla mESa no 
Por el amor? 

ÁLIATAR. ¡Tambien! 

D.* Leonor. ¡Amas á Elvira! * 
¡Desdichados amantes! Con orgullo, 
Con inmenso placer yo te daria 
De hijo el dulce nombre. ¡Dios no quiere 
Que me acaricie tan escelsa dicha! 


ESCENA VII, 
Doña Leonor, Zunema, ALIATAR, CORASMIN. 


AntaTar. ¿Adónde queda Elvira? 


LULEMA. En su aposento. 
ALIATAR. ¿Y cómo, di, se encuentra? 
LULEMA. Mas tranquila... 


Pero está avergonzada porque sabes 

Que te ama, en su angustia se abomina... 
Corasmin. Venid, doña Leonor: vos fácilmente. 

Podreis tranquilizar á vuestra hija. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


AA AA 


LA VENGANZA ORIENTAL. 





El teatro representa un salon del alcázar con puerta en el 
fondo, á la derecha y ú la izquierda. Se supone que la 
puerta de la derecha sirve de comunicacion con los jar- 


dines. 


ZORAIDA. 


LULEMA. 


ZORAIDA. 


ZULEMA. 


'ZLORAIDA. 


ZULEMA., 


ZORAIDA. 
ZLULEMA. 
ZORAIDA. 


ESCENA 1. 
ZORAIDA, ZULEMA. 


oe cedió á tus ruegos el califa? 
Í. 
¡Cómo me consuelas! ¡Te bendigo! 
Pronto verás á Elvira en el serrallo. 
Celebro qme mi hermano haya salido 
Hoy de Córdoba. ¡Oh! Solo él pudiera, 
Pues tiene sobre mí grande dominio, 
Erustrar, Zulema, la hórrida venganza 
Que de placer inunda el pecho mio. 
Aun te sonrie, amiga la fortuna 
¡Ah! Cuando torne Corasmin, cumplidos 
Estarán tus deseos. ¡Pobre Elvira! 
¡Qué! ¿Tú la compadeces? ¡Yo Ja envidio! 
Si! 

Con placer inmenso aceptaría 
De mi odiosa rival ¡ay! el destino. 
¿Qué me importáran, qué, noble Zulema, 
Las mayores desgracias si el inícuo, 
El infiel Aliatar fuera mi amante? 


ZULEMA. 


ZORAIDA. 


ZULEMA. 
ZORAIDA. 


ZULEMA. 


ZORAIDA. 


ZULEMA. 
ZORAIDA. 


ZULEMA. 
ZORAIDA. 


ZULEMA.. 


ZORAIDA. 
ZULEMA. 
ZORAIDA. 
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¿No conoces que el hórrido martirio 
Que padece mi alma en estos dias, 
Es mayor que el que hemos prevenido 
A esa cristiana? No la compadezcas, 
Por el Supremo Alá te lo suplico. 
De ese amor tan vehemente, tan sublime 
El pérfido Aliatar se ha hecho indigno. 
Es verdad, mi Zulema, lo confieso; 
Pero siempre estará en el pecho mio 
Esculpida la imágen de ese ingrato. 
¡Malbadada muger! 

Me ruborizo 

Al mirar mi flaqueza. ¡Yo debiera 
Despreciar á Aliatar! 


Quizás dolido 
De tu acerba pena, el gran Profeta 
Te conceda la calma.... ¡Cuán ficticios 


Son los placeres que disfruta el alma; 
Oh, mi Zoraida, en el terrestre asilo! 
¿Qué esperanza te resta? 
Ya este mundo 
Para mí sus encantos ha perdido, 
Y un porvenir infortunado, triste, 
Espero horrorizada.... ¡Cuándo al frio 
Sepulcro bajaré! (Pausa.) ¡Qué venturosa 
Sin conocer los viles artificios 
Del mortal engañoso, yo vivia 
En el Oriente!... ¡Ah suelo querido, 
Por qué te abandoné! (£lora.) 
¿Lloras? 
¡S£, loro! 
¡Valientes adalides que habeis sido 
Despreciados por mí, venid ahora 
Para gozaros en el duelo mio! 
¡Vengados estais yal 
¡Pobre Zoraida! 
¡Cuán fácilmente mi hórrido martirio 
Se trocaria en sempiterna dicha 
Si Aliatar de mi angustia condolido, 
Otra vez de su amor gozar me hiciera! 
¡Qué! ¿De ese infiel darias al olvido 
La ingratitud horrible? 
SÍ. 
¡Me asombras! 
Que se aleje del hondo precipicio 
A do le lleva la pasion funesta 
Que le ha inspirado Elvira,.... que sumiso 


ZORAIDA. 


ZULEMA. 


ZORAIDA. 


ZULEMA. 


ZULEMA 


ZLORAIDA. 


ZLULEMA. 


ZORAIDA. 


ZULEMA. 
ZORAIDA. 
ZULEMA. 
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Me demande perdon, Zulema mia, 

Y lo tendrá al momento concedido.... 
¡Ay! ¿Tornará á mis brazos ese ingrato? 
¿Volveré á disfrutar de su cariño? 
Quizás tenga piedad de esta infelice 


Que le ama tanto... 


Tus angustias en él.) 


(No hallarán alivio 


Qué pocos dias 


De placer ¡ay de mi! correr he visto 
Des que amo á Aliatar.... 


Si, mi Zoraida, 


Pocos, muy pocos, en verdad han sido. 
Cuando empezaba á conocer mi alma 
Del amor los encantos peregrinos, 
Partió Aliatar á la maldita guerra 

Y en un rudo combate fué vencido 

Y hecho prisionero. Tú bien sabes 

Las horribles angustias, los martirios 
Que sufrió en aquel tiempo aborrecible 
Mi amante corazon. ¡Cruel destino! 

Si, recuerdo tu estado: aun pienso verte 


Desolada lanzar tristes 


Suspiros 


Y derramar mil lágrimas preciosas..... 
Pues luego que Aliatar, ese hombre indigno 
Libre volvió, mi amargo desconsuelo 
Mitigóse al instante: un paraiso, 

Un oasis pensé que ya seria 

Para mí aqueste mundo. ¡Qué delirio! 
Pronto Aliatar, sin duda de mi huyendo, 
Tornó á la guerra. Entonces mis quejidos 
Turbaron otra vez la augusta calma 


De estos salones..... 


Al ver tu situacion. 


Por fin la guerra 


Terminó, y Aliatar al lado mio 

Desde entonces está; pero, Zulema, 
Mora ¡oh triste suerte! que tranquilo 
Empezaba á latir este sensible 

Y amante corazon ¡ay! he sabido 

La deslealtad horrible de ese hombre..... 
¡Qué premio mi ternura ha recibido! 


¡Que se acerca Aliatar! 


De Elvira. 


Si? 
Gon la madre 
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Pues huyamos de este sitio. 
(Fanse por la puerta de la izquierda.) 


ESCENA TI. 
DofiA LEONOR, ÁLIATAR. 


D.*LrEonor.¡Implacable Zoraida! ¡Cual se venga! 
ALIATAR. Yaveis como premia mis servicios 
El califa. 
D.? Leonor. ¡Gran Dios! 
ALIATAR. ¡Con que desprecio, 
Con que desden mi ruego ha desoido. 
D.? Leowor.¿Y he de ver á mi hija en el serrallo? 
ALIaTar. ¡Nola vereis, no! Mil sacrificios 
Estoy resuelto hacer para librarla 
De sus fieros verdugos. 
D.? Leonor. , Noble amigo, 
Á indisponerte vas con el califa. 
No arrostres por mi hija los peligros 
Pues no es posible que á su patria torne. 
Bien lo conozco ¡Miserable sino! 
ALIAaTAR. — Confianza tened en mi ternura, 
En mi valor y en este damasquino 
Alfange. Sosegaos, pronto Elvira 
Feliz reposará en los brazos mios 
Esposo apellidándome 
D.* LEonNoR. ¡Que gloria! 
ArLtaTaR. Esposo, si, pues ya de Jesucristo 
La Ley divina acato reverente. 
No quiero estar mas tiempo sumergido 
En el inmenso lodazal de errores 
Que sin tregua defiende el Mahometismo. 
D.* Lzowor.Felice yo que la verdad hermosa 
Hacerte comprender he conseguido 
ALIraTar. ¡Oh! ¡Tambien la salud del alma os debo! 
Sin vos, doña Leonor, del Cristianismo 
Yo no llegara á conocer las altas 
Y sublimes verdades. ¡Falso, inícuo 
Ambicioso Profeta, te detesto 
Y me avergúenzo, $1, de haber tenido 
Hasta este dia en sin igual estima 
Los miserables, inconexos ritos 
De la Ley que por medio del alfange 
En cien paises has establecido. 
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¡Cuanto anhelo salir de estos lugares! 
Impiedad, ignorancia, fanatismo 
Aqui ya solo encuentro.....Elvira mia, 
Que dichoso seré cuando contigo 
Pueda ensalzar al Ser Omnipotente 
Que en la Cruz espiró por redimirnos. 

D.*Leonor.¿Y podrás realizar esos deseos? 

ALIATAR. —¿Desconfiais, acaso?.... 

D.* Lrzonor. Descontio..... 

ALIATAR. Aunque ignorais los planes que he formado 
Para librarnos del furor indigno 

de Zoraida 

D.* Lronor. Es verdad, aun los ignoro. 
¡Oh! Dimeios al punto buen amigo. 

ALIAaTAR. Luego que el sol se oculte, vos y Elvira 
Os fugareis de aquí por un portillo 
Que está en esos jardines: á él sereis 
Llevadas por un moro que he tenido 
Mucho tiempo á mis órdenes, señora. 

D.* Lronor.¡Ay! ¿Nos hará traicion? 

ALIATAR. No desconfio 
Del valiente Selim, tranquilizaos: 
Quizás se encuentre ya en el puentecillo 
Del rio que serpea en los jardines 
Esperando, segun he decidido, 

A mi Elvira adorada.... 

D.* Leonor. ¡On! ¿Qué dices? 
¿A Elvira?... ¿Pero yo?... 

ALIATAR. Fuera el peligro 
Que vamos á arrostrar mas inminente 
Si os dirigiérais juntas al portillo. 
Entonces fácilmente las esclavas 
Que acostumbran á estar en esos sitios 
Sospecháran.,.. 

D.2LroNoR. ¡Verdad! Obra cual quieras, 

ALIATAR, — Selim vendrá por vos á este reciuto 
Despues que deje á vuestra hija oculta 
En un bosque que próximo al portillo 
Se encuentra en los jardines. 

D.+LroNoR. ¡Ob! Mi hija 

[ Váá quedar alli sola? 

ALGATAR. Es preciso 
Que sola quede, pero no temais: 
En el bosque hallará seguro asilo 
Durante los momentos que tardes 
En irá él, 

D.* LronoRr. Serán penosos siglos 
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Para mí esos momentos.... ¿Y tú solo 
Nos vas á acompañar, noble caudillo! 
ALTATAR. Sí, señora: inmediato á los jardines 
Pronto me situaré con tres moriscos 
Caballos... 
D.+ LroNoRr. ¡Qué osadía! Mas.... ¿adónde 
Has resuelto llevarnos? 
ALIATAR. Al castillo 
En que mora mi hermano: allí estareis 
Ocultas hasta tanto que conmigo 
Os podais trasladar sin ningun riesgo 
Al noble suelo donde habeis nacido. 
D.* Leonor. Ya se acerca el instante que de dicha 
O de dolor inmenso puede henchirnos. 
Tiemblo, Aliatar. 
ÁALIATAR. Señtora, SOSCgaos. : 
D.* Leonor.¡No puedo! ¡Qué zozobras! ¡Ay, Dios mio! 
ALnIAaTAR. Ya debiera encontrarse en los jardines 


Mi dulce Elvira. 

D.? LEonor. is 

ÁLIATAR. Voy ahora mismo 
Por ella.... 

D.*LEoNoR. ¡Hija mia! 


ESCENA III. 


ZORAIDA, ZULEMA. 


ZULEMA. ¿Y es posible 
Tamaña iniquidad? 

ZORAIDA. b ¡Aleve, impio! 

Lunema. ¡Ab! ¡Perezca, perezca ese malvado! 


Que le vea yo pronto en el suplicio! 
ZorRAIDA. No contento, Zulema, con hacerme 
Víctima triste de su atroz desvio, 
Ultraja al gran Profeta, le desprecia... 
LULEMA. — ¡Ah Zoraida, no sé cómo he tenido 
Sufrimiento bastante para oirle.... 
¡Tratemos sin piedad á ese hombre indigno! 
ZLorama, — Morirá, pues conozco que no puedo 
Alejarle del hondo precipicio 
De la infamia.... 
ZULEMA. ¡Magnífico Mahoma! 
No sufras que tu gloria sea el ludibrio 
De ingratos y traidores! ¡Hinde, hunde 


ZORAIDA. 
ZULEMA., 


ZORAIDA. 


ZLULEMA. 
ZORAIDA. 


ELVIRA. 


ALIATAR. 


ELvIra. 


ALIATAR. 


ELVIRA. 


ALIATAR. 


ELVIRA. 


ALIATAR. 


ELVIRA. 


ALIATAR. 
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Al pérfido Aliatar en el abismo! (Pausa.) 
¡Hay hombres insensatos, miserables 
Que desprecian los magnos beneficios 
Que goza nuestro pueblo!... 

¡Qué vileza! 
Do quier, Zoraida, que la vista fijo, 
Encuentro del poder incontrastable 
Del insigne Mahoma gran indicio. 
¡Ah, sí! Nuestros soldados triunfadores 
Del Oriente al Ocaso han recorrido, 
Doquier hacen temblar á los mortales, 
Doquier disfrutan de feliz destino. 
Was esta inmensa gloria no conmueve 
El pecho de los hombres descreidos.... 
¿Es posible, Zoraida, amiga mia, 
Que llegue á tal estremo el fanatismo, 
La obsecacion del corazon humano? 
¡Elvira y Aliatar! 


No. 

Vamos á escuchar á esos amantes 
Que próximos están al precipicio 
En que va á sepultarlos mi venganza 
Antes que el sol nos prive de su brillo. 
(Vanse por la puerta de la 1zquierda.) 


¡Ah! ¿Nos han visto? 


ESCENA IV. 
ELVIRA, ÁALIATAR. 


¿Y allí Selim me espera? 

Sí, mi Elvira. 
¡Me embarga el gozo! Inclito caudillo, 
¿Cómo podré premiarte? 

¿Cómo, dices? 
¡Con tu amor! De él gozar tan solo ansío, 
¡Te amaré eternamente, te lo juro! 
Porque me amas, hórridos peligros 
Te rodean. 

¡Verdad! 
Sino me amaras 

No tuvieras, Elvira, aquí enemigos. 
Mas tampoco mi alma gozaria 
De estos gratos instantes.... ¡Los bendigo! 
Cuando estoy á tu lado, cuando oigo 


ELvira. 
ALIATAR. 


Envira. 


ALIATAR. 


ZORAIDA. 
ZULEMA. 

LORAIDA. 
ZULEMA. 

ZORAIDA. 
ZULEMA. 
ZORAIDA. 


ZULEMA. 


ZLORAIDA. 
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Tus amantes palabras ¡ay! me olvido 
De tudo el Universo y me parece ' 
Felice cual ninguno mi destino. 
Te prometo, inocente y bella virgen, 
Que tu esposo seré cuando el bautismo 
Regenere á mi alma que hasta ahora 
La espléndida verdad no ha conocido. 
¡Dulce promesa! ¡Ah! 
Mas urge el tiempo. 
Diríjete, mi Elvira, al puentecillo. 
¡Oh! ¡Guántas esperanzas y temores 
Ora se agitan en el pecho mio! 
Pronto la dicha, la anhelada calma 
En él encontrarán hermoso asilo. 
(Elvira entra en los jardines. Aliatar se va por la 
puerta del fondo.) ? 


ESCENA V. 
ZORAIDA, ZULEMA. 


¡Cuánto amor, cuáuto amor, Zulema mia! 
¡Qué cruel es tu suerte! 
¿Y aunexisto? 
Siento inmenso dolor, envidia.... ¡ay triste! 
¿Y amas todavia al fementido 
Que te desprecia? 
¡Le amo! 
¡Qué desdoro! 

Gonozco que mi amor es ya un delito; 
Mas no puedo arrancarle de mi pecho. 
¿Y pretendes vengarte? ¡Gran delirio! 
Tú que á pesar de tantos desengaños, 
De tantas decepciones no has podido 
Olvidar á ese apóstata perverso, 
A ese traidor que adora á Jesucristo, 
¿Tendrás el gran valor que necesitas 
Para hacerle morir en el suplicio 
A que acreedor se ha hecho? Tu flaqueza 
No tiene igual, amiga. 

Bajo el filo 
De una cimitarra bien templada, 
Atiatar lanzará el postrer suspiro. 
Estoy firmemente decidida 
Á vengarme. 


LULEMA. 
ZOBAIDA. 
ZULEMA. 


ZORAWA. 


ZULEMA. 
ZORAIDA. 


ALIATAR. 


D.* Leonor. 


ALIATAR. 


D.?* Leonor. 


ÁALIATAR. 


D.? Lzonon. 
ALIATAR. 


D..Lgonor. 
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Yo dudo.... 
/ ¡No vacilo! 
¡Oh! ¡Cómo gozaré, Dios poderoso, 
Cuando el pueblo conozca los designios 
De Aliatar. 
¡Aliatar, hombre obcecado! 
Pronto, Zulema, quedarán marchitos 
Los gloriosos laureles que alcanzára 
En sangrientos combates.... el ludibrio 
Será del pueblo fiel que le idolatra, 
Sus egregios parientes, sus amigos 
Le llenarán de justos improperios, 
Huirán de él de ira poseidos 
Y pedirán unánimes que sufra 
Sin dilación el hórrido castigo 
Que merece. 
¡Perverso! 
Vamos, vamos, 
Zulema, á publicar los inauditos 
Errores de Aliatar. 
(Vanse por la puerta de la izquierda. La escena queda 
sola durante unos momentos.) 


BSCENA "VI, 


Doña LEONOR, ÁLIATAR. 


Quizás Elvira 

Albergada esté ya en el bosquecillo. 
¡Qué ansiedad me atormenta! La terpura 
Con que amo á mi hija, los impíos 
Furores de Zorailda.... todo, todo 
Contribuye á dar pábulo al martirio 
Que hoy padece mi alma sin ventura. (Pausa.) 
¿Y vamos á esperar aquí al morisco? 
Aquí, señora. 

¡Tarda! 

No tengais 
Tan terrible inguietud, afan tan vivo. 
¿Por qué no obrais cual yo? Me hallo sereno... 
¡Sereno estás y ves un precipicio 
Insondable á tus piés! 
Acostumbrado 

Está mi corazon á los peligros. 
Mucho me arredran, mucho los qe hoy 
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Intentas afrontar.... ¡Oh! Te suplico 
Que desistas.... 
ÁLIATAR. Señora, ó tornareis 
Libres al suelo astur, 0, yo os lo fio, 
Moriré; estoy resuelto. 
D.*Lrzonor. Por Dios, calla, 
Que aumentas mi terror, oh noble amigo. 
ALIATAR. Sí, moriré, creedme. Si las tropas 
Que se pondrán, sin duda, á perseguirnos 
Lográran alcanzarnos.... ' 
D.* Leonor. Dios no quiera 
Que nos veamos ¡ay! en tal peligro. 
ALIAaTAaR. Yolucharé atrozmente por salvaros, 
Y si no consiguiera todo el brio 
De mi pecho esta empresa, me veriais 
Buscar en los alfanges enemigos 
La muerte; pero ¡ay! aunque mi vida 
No finara en Ja lucha; aunque el maldito 
Y voluble califa resolviera 
No castigarme, pronto el duelo mio 
Me arrojaria en la callada tumba. 
D.* Leonor. ¡Cuánto nos amas! 
ÁALIATAR. Tal es mi destino. 
O seré muy feliz, buena señora, 
O muy desveuturado. 
D.* Leonor. ¿Qué ruido?.. 
ALIATAR. ¡Tropas se acercan! (Empuña el alfange.) 
D.2 LEoNOR. ¡Cierto! ¡Nos ha hecho 
Traicion Selim! 
ALIATAR. Aun dudo... 
D.* Leonor. ¡Qué aflictivos 
Momentos! | 
(Se abre la puerta de la izquierda y por ella entra en 
la escena Zoraida seguida de varios soldados.) 


ESCENA VII. 
Doña LEoNOr, ZORAIDA, ÁLIATAR, SOLDADOS. 


D.* Leonor, ¡Ay! 
ZORAIDA. ¿Pensaste, que yo, infame, 
Ignoraba los planes que has urdido? 
¡Oh! ¡Qué suerte te aguarda! ¡Tiembla, tiembla! 
ALIATAR, ¡Yo temblar! 
ZORAIDA. — * ¡Ja, ja, ja! ¡Qué regocijo! 
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Ora siente mi pecho! 
D.?* Leonor. (¡Despiadada!) 
¡Ay! Muévante, Zoraida, mis quejidos... 
ÁLKTATAR. ¡No le rogueis, no, pues esa hiena 
Solo anhela mirar nuestro esterminio! 
ZoraApa. ¡Bien me conoces! 


D.* Leonor. ¡Mi bija! 

ZORAIDA. Vuestra hija 
Todavia estará esperando al digno 
Cómplice de ese hombre.... !Que le espera! 


Sujeto se halla ya con fuertes grillos 
Y pronto morirá. 
ALIATAR. Mi amada Elvira, 
Pensando en tí, mi postrimer suspiro 
Voy á exalar. 
ZLORAIDA. (¡Qué rabia!) 
ALIATAR. Gon orgullo 
A estos viles soldados desafío 
A desigual pelea. ¿Me temeis? 
(Al ver que los soldados no le atacan.) 
Zorama. Ahora no morirás, pues tus delitos 
Espiacion merecen mas tremenda. 
ALIaTAR. Nome atribula mi funesto sino. 
Solo deploro que tu atroz venganza 
¡Ay! alcance á los séres mas queridos 
Que tengo en este mundo. 
ZORAIDA. ¡Qué alegría 
Me causan tus palabras! ¡Vil caudillo, 
Unicamente quiero que tu alma 
Sufra sin tregua! ¡Sí! ¡Bravos moriscos, 
(4 los soldados.) 
Apoderaos de él, matad al punto, 
A esa muger! 
ALIATAR. - ¡Teneos, asesinos! 
(Se coloca entre DoñaLeonor y los soldados.) 
D.* Leonor (Huye de la escena por la puerta del fondo.) 
¡Piedad Zoraida! ¡Ay! 
(Un soldado sigue 4 Doña Leonor y la mata. Doña 
Leonor dice ¡ay! al ser herida. Los demás soldados 
cercan d sida que lucha desesperadamente, Y 
despues de un corto combate es derribado. Los sowla- 
dos se lo llevan por la puerta de la izquierda. Lo- 
ratda los sigue.) 
ALIAaTAR. (Mirando a Loraida.) ¡Maldecida! 
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ESCENA ÚLTIMA. 
ELVIRA. 


(Entra azorada por la puerta de los jardines y se di- 
rije a la del fondo.) 

¡Mi madre!... ¡Qué lamentos!... ¡Ay Dios mio! (Cae.) 

(Dice ¡ay Dios mio! al ver el cadáver de su madre.) 


(Baja precipitadamente el telon.) 


FIN DEL DRAMA. 
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